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 Relación entre el ejercicio aeróbico y funciones ejecutivas en jóvenes mexicanos 

Relationship between aerobic exercise and executive functions in Mexican young 

adults  

Ana Sofia Fonseca Moreno a, José Maria de la Roca Chiapas b, Roberto Oropeza Tena c, 

Herlinda Aguilar Zavala d, Miriam de Jesús Sánchez Gama e, Leticia Chacón Gutierrez f 

Abstract: 

Aerobic exercise (AE) has been associated with benefits for both physical and cognitive health, including improvements in executive 

functions (EF), which are higher-order processes that regulate other cognitive functions and the adaptive control of one’s own 

behavior. Studies suggest that aerobic activity may enhance executive functioning in young adults, a developmental stage during 

which these functions are still maturing. The present study aimed to identify the relationship between AE and EF performance in 

healthy Mexican young adults using a correlational design. A total of 46 participants (men and women) aged 18 to 29 years were 

assessed using the BANFE-3 neuropsychological battery to measure executive functions, and weekly time dedicated to aerobic 

exercise was recorded. Results revealed a positive and statistically significant correlation between exercise time and executive 

function performance, particularly in tasks associated with the dorsolateral prefrontal cortex, a region linked to processes such as 

planning, working memory, cognitive flexibility, hypothesis generation, and self-regulation. These findings suggest that regular AE 

practice may strengthen essential executive functions and represents an accessible, low-cost strategy to promote cognitive health in 

young adults. 
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Resumen: 

El ejercicio aeróbico (EA) se ha asociado con beneficios para la salud física y cognitiva, incluyendo mejoras en las funciones 

ejecutivas (FE), procesos de alto nivel que permiten regular otras funciones cognitivas y controlar la propia conducta de manera 

adaptativa. Estudios indican que la actividad aeróbica puede favorecer las funciones ejecutivas en jóvenes, etapa en la que estas 

funciones aún se encuentran en maduración. El presente estudio tuvo como objetivo identificar la relación entre el EA y el desempeño 

en las FE en jóvenes mexicanos sanos mediante un diseño correlacional. Se evaluó a 46 participantes (hombres y mujeres) de entre 

18 y 29 años, aplicándoles la batería neuropsicológica BANFE-3 para medir las FE y registrando el tiempo semanal dedicado al EA. 

Los resultados mostraron una correlación positiva y significativa entre el tiempo de ejercicio y el rendimiento en las FE, especialmente 

en tareas asociadas a la corteza prefrontal dorsolateral, área que se ha vinculado con procesos como la planificación, memoria de 

trabajo, flexibilidad cognitiva, formulación de hipótesis y autorregulación. Estos hallazgos sugieren que la práctica regular de EA 

podría fortalecer las FE y pudiera representar una estrategia accesible y de bajo costo para promover la salud cognitiva en jóvenes. 
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Introducción 

El ejercicio aeróbico (EA) es toda aquella actividad física 

que implica la participación de grandes grupos de 

músculos y que se realiza de una forma continua, rítmica 

y sostenida durante un periodo determinado de tiempo, 

con una demanda predominante del metabolismo 

oxidativo para la obtención de energía (Ávila-Valencia et 

al., 2019). Las guías internacionales recomiendan en 

adultos una duración mínima acumulada de 150 minutos 

semanales de ejercicio aeróbico moderado (Bull et al., 

2020). En congruencia con esta recomendación, una 

forma que se ha utilizado para medir esta variable es 

mediante el tiempo semanal (minutos por semana) 

dedicado a la práctica de actividades aeróbicas (Shen et 

al., 2018). 
Esta modalidad de ejercicio incluye actividades como 

correr, practicar natación o bicicleta y durante su 

realización se incrementa la frecuencia cardíaca y 

respiratoria, promoviendo así adaptaciones en el sistema 

cardiovascular y respiratorio (Ávila-Valencia et al., 2019).  

Diversas investigaciones han señalado que la práctica 

regular de EA se asocia con beneficios para la salud física 

y mental, incluyendo mejoras en el estado de ánimo 

(Porchet, 2020). 

Por otro lado, las funciones ejecutivas (FE) comprenden 

un grupo de procesos cognitivos de orden superior que 

permiten a las personas dirigir, regular y organizar su 

comportamiento, así como también coordinar otras 

habilidades mentales para alcanzar metas. En particular, 

estas funciones posibilitan la adecuada adaptación ante 

contextos novedosos o cambiantes y una adecuada 

regulación de emociones (Diamond, 2020; Flores et al., 

2020; Fonseca et al., 2025; Friedman & Robbins, 2022; 

Gao et al., 2024).  

Diversas investigaciones han mostrado que tanto el EA 

como las FE están estrechamente relacionados, ya que la 

práctica regular de actividad física aeróbica contribuye no 

solo al bienestar físico, sino también al fortalecimiento de 

los procesos cognitivos (Guiney & Machado, 2013). En 

este sentido, tanto revisiones sistemáticas como 

metaanálisis han documentado efectos positivos del 

ejercicio aeróbico sobre las FE, particularmente en 

procesos como el control inhibitorio, memoria de trabajo y 

flexibilidad cognitiva (Ludyga et al., 2020; Stillman et al., 

2016). 

Se ha evidenciado que el EA puede mejorar habilidades 

cognitivas, al promover cambios funcionales y 

estructurales en regiones cerebrales implicadas en dichas 

funciones, especialmente en la corteza prefrontal (Guiney 

& Machado, 2013). 

Por ejemplo, un estudio realizado con adultos mayores 

examinó si la relación entre mayores niveles de condición 

física aeróbica y un mejor desempeño en FE estaba 

mediada por un mayor volumen de materia gris en la 

corteza prefrontal.  

Los resultados mostraron que niveles más altos de 

condición física se asociaron tanto con un mejor 

desempeño en tareas de control inhibitorio y memoria de 

trabajo espacial, así como con un mayor volumen de 

materia gris en varias regiones de la corteza, incluida la 

corteza prefrontal dorsolateral (Weinstein et al., 2012). 

Estos hallazgos sugieren que regiones específicas de la 

corteza prefrontal dorsolateral se relacionan con 

componentes clave de las FE, y que la condición física 

podría influir en el funcionamiento cognitivo al reducir la 

atrofia de áreas cerebrales relevantes. 

También, se ha evidenciado que estos efectos del EA no 

se limitan a poblaciones sanas, sino que también se han 

observado en personas con daño cerebral. Por ejemplo, 

un estudio evaluó el impacto inmediato del EA de 

intensidad moderada sobre la actividad de la corteza 

prefrontal en pacientes post-ictus.  

En este estudio, los participantes realizaron tareas de 

memoria de trabajo antes y después del ejercicio, 

mientras se monitoreaba la activación de la corteza 

prefrontal. Los resultados indicaron que la actividad física 

mejoró el desempeño en la tarea cognitiva y aumentó 

también la activación de la corteza prefrontal, 

especialmente en el hemisferio derecho. Estos hallazgos 

sugieren que el EA de intensidad moderada puede 

potenciar la actividad prefrontal y mejorar el rendimiento 

de la memoria de trabajo incluso en personas con daño 

cerebral (Moriya et al., 2016).  

Se ha propuesto que los beneficios del EA sobre la 

cognición podrían estar mediados por algunos 

mecanismos neurobiológicos, ya que la práctica frecuente 

de actividad física se ha asociado con un aumento en la 

síntesis y liberación de neurotransmisores, y factores 

neurotróficos, procesos que pueden favorecer la 

neurogénesis, la angiogénesis y la neuroplasticidad 

(Matta et al., 2013). Estos cambios podrían explicar, en 

parte, las mejoras observadas en las FE tanto en 

individuos sanos como en poblaciones clínicas. 

No obstante, gran parte de la evidencia científica proviene 

de estudios realizados en niños y adultos mayores, 

poblaciones en las que los efectos del ejercicio sobre la 

cognición han sido más ampliamente explorados y 

documentados (Han et al., 2023; Ludyga et al., 2020). En 

contraste, la evidencia en adultos jóvenes es más limitada 

y menos consistente, lo que entonces dificulta establecer 

conclusiones claras sobre la magnitud y características de 

esta relación, específicamente en esta etapa del 

desarrollo. 

Si bien existen estudios que incluyen adultos jóvenes 

dentro de sus muestras, como el estudio realizado por 

Stern et al. (2019), los rangos de edad abarcan diferentes 
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etapas del ciclo vital, (de 20 a 67 años), lo que limita la 

interpretación de los resultados para esta población. 

De manera similar, revisiones recientes han mostrado que 

gran parte de la evidencia sobre ejercicio y cognición 

proviene de diseños con una gran variabilidad en edad y 

tareas cognitivas, lo que dificulta entonces la comparación 

entre estudios (Ludyga et al., 2020). 

Asimismo, una proporción considerable de las 

investigaciones evalúa las FE mediante una o pocas 

tareas cognitivas, sin considerar una batería 

neuropsicológica completa ni un índice global de 

funcionamiento ejecutivo (Ishihara et al., 2021). 

En este sentido, persiste la necesidad de estudios que 

examinen de manera específica la relación entre el tiempo 

semanal dedicado al EA y el desempeño ejecutivo global 

en adultos jóvenes, etapa que representa el último periodo 

de maduración de las FE y en la que estas habilidades 

resultan fundamentales para el desempeño académico, 

laboral y social (Ahmed et al., 2019; Caballero et al., 2016; 

Goldenberg et al., 2007; Hayashi & Washio, 2020; Hilton 

et al., 2024; Lan et al., 2011; Marquez-Ramos et al., 2023; 

Velásquez et al., 2025). 

Particularmente, hay una escasez de estudios que 

analicen esta relación utilizando medidas integrales del 

funcionamiento ejecutivo y considerando a su vez del 

tiempo de ejercicio aeróbico como variable cuantificable 

en población joven. 

En este contexto, resulta fundamental investigar la 

relación entre el tiempo dedicado al EA y el desempeño 

en FE en población joven, ya que analizar esta asociación 

permitirá comprender de mejor manera cómo la práctica 

frecuente de actividad física aeróbica puede contribuir al 

fortalecimiento de habilidades cognitivas esenciales para 

la vida cotidiana, como lo son las FE. 

Además, el estudio de esta relación cobra especial 

relevancia en la actualidad, donde los estilos de vida 

sedentarios son cada vez más frecuentes y esta reducción 

de actividad física no solo afecta la salud física, sino 

también el bienestar cognitivo y psicológico (Gastón, 

2023; Méndez, 2019; Noetel et al., 2024). 

Debido a esto, identificar los beneficios del EA sobre las 

FE puede ofrecer evidencia para el diseño de estrategias 

preventivas y programas de intervención accesibles y 

efectivos que promuevan la salud integral desde edades 

tempranas. 

De esta manera, el presente estudio busca aportar 

evidencia empírica específica en población joven 

mexicana, contribuyendo a reducir el vacío existente en la 

literatura respecto a esta etapa del desarrollo. 

Así, el propósito del presente estudio fue identificar la 

relación entre el EA y las FE en una muestra de jóvenes 

mexicanos. Se planteó como hipótesis alternativa la 

existencia de una relación significativa entre ambas 

variables. 

Método 

Participantes 

Se calculó un tamaño de muestra de 36 participantes. El 

cálculo del tamaño de muestra se realizó asumiendo un 

nivel de significancia bilateral de 0.05 y una potencia del 

80% (β = 0.20), considerando como tamaño del efecto un 

coeficiente de correlación esperado de 0.46, reportado en 

un estudio previo similar (Talledo & Basurco, 2024).  

La selección del tamaño del efecto se fundamentó en la 

similitud del rango de edad, la variable de ejercicio 

aeróbico y el enfoque correlacional del estudio de 

referencia. No obstante, dado que la variable dependiente 

evaluada en dicho estudio difiere de la considerada en el 

presente trabajo, su comparabilidad es limitada. En 

consecuencia, el valor de r = 0.46 se utilizó como una 

estimación aproximada del tamaño del efecto esperado. 

La estimación se efectuó con base en la tabla del 

Apéndice 13.C (“Tamaño total de la muestra requerido 

cuando se usa el coeficiente de correlación (r)”) del texto 

de Hulley y Cummings (1993). 

El muestreo fue no probabilístico y por simple 

disponibilidad.  

La muestra se conformó por 46 participantes mexicanos, 

hombres y mujeres, con edades comprendidas entre los 

18 y 29 años. Se excluyeron aquellos individuos que 

reportaron tener un diagnóstico previo de algún trastorno 

neurológico y/o psiquiátrico. 

Diseño 

El diseño de la investigación es un estudio de tipo 

descriptivo, correlacional, observacional y transversal. Las 

variables no fueron objeto de manipulación experimental, 

el propósito fue identificar las asociaciones existentes 

entre ellas, mediante la recolección de datos en un único 

momento del tiempo. Se establecieron como variables de 

correlación el EA y las FE. 

Instrumentos 

La variable de EA se evaluó a partir del tiempo total 

semanal dedicado a la práctica de actividad física 

aeróbica, expresado en minutos. Esta información se 

obtuvo mediante una encuesta aplicada a los 

participantes, en la que se les preguntó si realizaban 

actividad física aeróbica durante la semana (por ejemplo, 

caminar, correr, andar en bicicleta o nadar) y, en caso 

afirmativo, el número de minutos semanales dedicados a 

dicha actividad. 

La variable FE se operacionalizó como la puntuación 

normalizada total de la Batería Neuropsicológica de FE y 

Lóbulos Frontales (BANFE-3), una batería 

neuropsicológica que evalúa el funcionamiento ejecutivo 

general y también por áreas cerebrales (orbitofrontal, 

prefrontal anterior y dorsolateral). Este instrumento 

muestra una fiabilidad interevaluador de 0.80 y cuenta con 
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normas para población hispanohablante de entre 6 y 90 

años con distintos niveles educativos. (Flores et al., 2020). 

Procedimiento 

El reclutamiento de los participantes se llevó a cabo en 

una institución de educación superior privada ubicada en 

la ciudad de León, Guanajuato, México. Se contó con la 

colaboración de los departamentos académicos y del 

personal docente, quienes facilitaron la difusión de la 

convocatoria entre los alumnos. A los interesados se les 

brindó información detallada sobre los procedimientos del 

estudio y los criterios de inclusión. 

Los participantes que aceptaron formar parte del estudio 

leyeron una hoja de información para el participante y una 

vez firmado el consentimiento informado completaron una 

encuesta de datos sociodemográficos y médicos, en la 

cual también se les solicitó indicar el tiempo, en minutos 

por semana, dedicado a la práctica de EA. 

Posteriormente, se aplicó de manera individual la batería 

BANFE-3 para la evaluación de las FE. La calificación de 

la batería se realizó conforme a las normas y 

procedimientos establecidos en el manual del instrumento 

(Flores et al., 2020).  

Análisis de datos 

El análisis de los datos se realizó mediante el software 

estadístico IBM SPSS Statistics, versión 25. Para describir 

las características de la muestra se aplicaron técnicas de 

estadística descriptiva. Posteriormente, se efectuó un 

análisis descriptivo de las variables FE y EA. Finalmente, 

la relación entre ambas variables se evaluó utilizando el 

coeficiente de correlación de Spearman. 

Consideraciones éticas 

Según el artículo 17 del Reglamento de la Ley General de 

Salud en Materia de Investigación para la Salud, la 

presente investigación se consideró de riesgo mínimo 

para los participantes (Cámara de Diputados del H. 

Congreso de la Unión, 2014). En apego al Reglamento de 

la Ley General de Salud en Materia de Investigación para 

la Salud, se informó a cada participante sobre el 

procedimiento correspondiente (Cámara de Diputados del 

H. Congreso de la Unión, 2014) y proporcionaron su 

consentimiento informado por escrito. 

El proyecto fue avalado por un comité de ética en 

investigación (Número de folio: CEPIUG-P23-2023). Se 

protegió la confidencialidad de los participantes mediante 

la asignación de folios individuales, evitando su 

identificación personal en los resultados. La información 

obtenida se mantuvo bajo resguardo en gavetas cerradas 

con llave, con acceso exclusivo para el personal 

autorizado. 

Resultados 

Se evaluó la normalidad de las variables mediante las 

pruebas de Shapiro–Wilk y Kolmogorov-Smirnov, 

considerando una distribución normal cuando el valor de 

p fue ≥ 0.05. Los resultados indicaron que no todas las 

variables cumplían con el supuesto de normalidad; en 

consecuencia, se optó por emplear el coeficiente de 

correlación de Spearman. 

 Para las variables con distribución normal se emplearon 

la media y la desviación estándar como medidas de 

tendencia central y dispersión. En el caso de las variables 

sin distribución normal, se utilizaron la mediana y los 

cuartiles 1 y 3 (Q1–Q3). 

La muestra incluyó 46 participantes y sus características 

se resumen en la Tabla 1. 

Tabla 1 
Características de la población 

Variable Estadísticos 

Edad 
Mediana (Q1-Q3) 

21 (19.75-23) 

Sexo, f (%)  
Femenino 31(67.4%) 
Masculino 15(32.6%) 

Ocupación, f (%)  
Estudia 40(87%) 
Trabaja 3(6.5%) 

Estudia y trabaja 3(6.5%) 

Lateralidad, f (%)  
Diestra 41(89.1%) 
Zurda 4(8.7%) 

Ambidiestra 1(2.2%) 

Nota: f= frecuencia, Q1= cuartil 1, Q3= cuartil 3, %= 
porcentaje respecto a la muestra total. 
 
El EA se expresó como el total de minutos semanales 

dedicados realizar este tipo de ejercicio. La mediana fue 

de 100 minutos (Q1: 0; Q3: 195), con un rango de 0 a 500 

minutos por semana. 

El promedio de la puntuación total (normalizada) obtenida 

en la batería BANFE-3, empleada para evaluar las FE, fue 

de 86.02 (±11.58), con valores que oscilaron entre 56 y 

112. De acuerdo con el manual del instrumento, esta 

puntuación se considera indicativa de un desempeño 

normal para la edad y nivel de escolaridad de los 

participantes. 

Asimismo, se realizó un análisis descriptivo del 

desempeño en las diferentes áreas evaluadas por la 

batería BANFE-3. En el área orbitofrontal, los 

participantes obtuvieron una mediana de 102 (Q1: 92.50; 

Q3: 108), con valores entre 73 y 118. En el área prefrontal 

anterior, la mediana fue de 75 (Q1: 64; Q3: 93), con un 

rango de 52 a 111. Finalmente, en el área dorsolateral se 

obtuvo una media de 88.37 (±11.65), con valores mínimos 

y máximos de 61 y 114, respectivamente. 

Los resultados evidenciaron una correlación positiva 
estadísticamente significativa entre las FE y el EA (ρ = 
0.374, p = 0.010), lo que sugiere que una mayor práctica 
de ejercicio se relaciona moderadamente con un mejor 
desempeño ejecutivo (Tabla 2). 
De manera similar, se observó una correlación positiva 
significativa entre el área dorsolateral y el EA (ρ = 0.409, 
p = 0.005), indicando que un incremento en la actividad 
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física semanal favorece las funciones asociadas a esta 
región cerebral. (Tabla 2). 
 
Tabla 2 
Correlaciones significativas entre puntuaciones 
normalizadas de la prueba BANFE-3 y EA 

Variables Coeficiente de correlación (p) 

FE 0.374 (0.010*) 

Área dorsolateral 0.409 (0.005*) 

Área orbitofrontal 0.087 (0.564) 

Área prefrontal 
anterior 

-0.018 (0.905) 

Nota: resultados de la prueba de correlación de 
Spearman, donde los resultados se expresan como 
coeficiente de correlación de Spearman. *correlación 
significativa. 
 

Discusión 

Entre los principales resultados del estudio destaca la 

correlación positiva y significativa entre las FE y EA (ρ = 

0.374, p = 0.010). Este hallazgo indica que quienes 

dedican más tiempo a la actividad física aeróbica tienden 

a mostrar un mejor desempeño en las FE; sin embargo, 

dado el diseño correlacional del estudio, esta asociación 

no permite establecer relaciones causales entre las 

variables.  

Estos resultados coinciden con investigaciones previas 

que han documentado una asociación positiva entre la 

práctica regular de EA y el desempeño en funciones 

cognitivas (Guiney & Machado, 2013), lo que subraya la 

importancia de la actividad física a lo largo de toda la vida 

para promover un funcionamiento cognitivo óptimo. 

Asimismo, se identificó una correlación positiva 

significativa entre el tiempo semanal dedicado al EA y el 

desempeño en tareas que implican la participación de la 

corteza prefrontal dorsolateral (ρ = 0.409, p = 0.005).  

La porción dorsal de esta región se ha vinculado con 

procesos como la planificación, la memoria de trabajo, la 

fluidez verbal, la resolución de problemas, la flexibilidad 

cognitiva, la formulación de hipótesis y la organización 

secuencial de la información, mientras que su porción 

anterior se asocia con la metacognición, el monitoreo y la 

autorregulación (Fernandez-Duque et al., 2000; Flores et 

al., 2020; Jones & Graff-Radford, 2021; Stuss & 

Alexander, 2000). 

Estos resultados evidencian una asociación entre el 

tiempo dedicado al EA y el desempeño en FE vinculadas 

con la corteza prefrontal dorsolateral.  

Sin embargo, desde una perspectiva teórica, se ha 

señalado que la actividad física aeróbica se asocia con 

cambios fisiológicos cerebrales, como incrementos en el 

flujo sanguíneo y en la oxigenación cerebral, lo que 

optimiza el suministro de glucosa y oxígeno, elementos 

fundamentales para el funcionamiento neuronal 

(Hashitomi et al., 2023; Kleinloog et al., 2019; Tomoto et 

al., 2023). 

La corteza prefrontal dorsolateral, región implicada en 

procesos como la planificación, control inhibitorio y 

memoria de trabajo (Weinstein et al., 2012), ha sido 

identificada como un área sensible a la activación 

asociada con la actividad física.  

En concordancia, Yanagisawa et al. (2010) encontraron 

que una sesión de EA moderado produjo una mayor 

activación en esta área, acompañada de un mejor 

rendimiento en tareas que requieren control inhibitorio.  

Dichos hallazgos respaldan la hipótesis de que la corteza 

prefrontal dorsolateral cumple un papel central en los 

mecanismos neurofisiológicos mediante los cuales la 

actividad física podría potenciar el funcionamiento 

ejecutivo. 

No obstante, de manera alternativa, podría plantearse que 

los jóvenes con un funcionamiento ejecutivo más eficiente, 

dispongan de mayores recursos para estructurar y 

sostener rutinas de actividad física a lo largo del tiempo. 

Así, la asociación identificada en el presente estudio 

representa un punto de partida para futuras 

investigaciones orientadas a comprender con mayor 

profundidad los procesos neurocognitivos implicados en 

esta relación, así como la posible direccionalidad entre 

ambas variables. 

En conjunto, los hallazgos obtenidos respaldan la 

existencia de una relación significativa entre el EA y las FE 

en adultos jóvenes. Si bien estos resultados no permiten 

establecer inferencias causales, aportan evidencia que 

sugiere que la práctica de actividad física aeróbica podría 

vincularse con un mejor desempeño en procesos 

ejecutivos, ampliando la comprensión de sus posibles 

beneficios más allá del ámbito físico. 

Conclusiones 

El objetivo de este estudio fue evaluar la relación entre las 

FE y el tiempo semanal dedicado a la práctica del EA en 

adultos jóvenes. Los resultados evidenciaron una 

correlación positiva y significativa entre ambas variables, 

indicando que un mayor tiempo de actividad física 

aeróbica se asocia con un mejor desempeño en las FE, 

particularmente en aquellas vinculadas con el 

funcionamiento de la corteza prefrontal dorsolateral. Estos 

hallazgos refuerzan la evidencia previa que destaca el 

papel del EA como un factor que promueve la salud 

cognitiva y contribuye al mantenimiento del 

funcionamiento ejecutivo.  
Entre las principales limitaciones del estudio se encuentra 

el tamaño de la muestra, ya que el cálculo muestral se 

realizó con base en un estudio previo de características 

similares; sin embargo, las variables no fueron evaluadas 

de la misma manera ni mediante los mismos instrumentos. 
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En consecuencia, el tamaño del efecto utilizado como 

referencia podría no corresponder plenamente a las 

medidas empleadas en el presente estudio. Esto podría 

haber influido en los resultados estadísticos. 

Adicionalmente, el tipo muestreo utilizado (no 

probabilístico) pudo introducir sesgos de selección y 

limitar entonces la representatividad de la muestra, por lo 

que los resultados deben interpretarse con cautela y no 

generalizarse a toda la población de adultos jóvenes. 

De igual manera, una limitación fue el uso de medidas 

autoinformadas para cuantificar el tiempo de ejercicio, ya 

que el empleo de estas constituye una limitación 

metodológica, esto debido a la susceptibilidad a sesgos 

de recuerdo, errores de estimación y deseabilidad social. 

Estos factores pudieron generar tanto sobreestimación 

como subestimación del tiempo real dedicado a la 

actividad física, lo que pudo afectar la precisión de los 

análisis correlacionales. En este sentido, el uso de 

autorreporte pudo introducir un error de medición que 

tiende a atenuar la magnitud de las correlaciones 

observadas, por lo que es posible que el tamaño del efecto 

real sea menor al estimado. 

A su vez, el diseño correlacional del estudio constituye una 

limitación importante, ya que no permite establecer la 

direccionalidad ni inferir relaciones causales entre el 

ejercicio aeróbico y las funciones ejecutivas. 

Asimismo, no se controlaron posibles variables de 

confusión, como hábitos de sueño, alimentación, nivel de 

estrés u otras conductas relacionadas con el estilo de vida, 

las cuales podrían influir tanto en la práctica de ejercicio 

como en el desempeño ejecutivo. 

Se sugiere que en investigaciones futuras se consideren 

muestras más amplias y diversas, se incorporen otros 

indicadores objetivos del EA, se registre el tipo de 

actividad física, su intensidad, mediciones en tiempo real 

y se utilicen diseños longitudinales o experimentales, para 

que así se logren examinar los efectos causales del EA 

sobre las FE. 

Entre las principales fortalezas del presente estudio 

destaca la evaluación integral de las FE mediante la 

BANFE-3, batería neuropsicológica estandarizada. 

Esto permitió analizar el puntaje global como expresión 

del FE en su conjunto, a diferencia de investigaciones 

previas que han evaluado funciones específicas a través 

de tareas aisladas. 

Asimismo, el enfoque en población joven contribuye a 

ampliar la evidencia disponible en un grupo poblacional 

que ha sido menos explorado en comparación con adultos 

mayores o poblaciones clínicas. 

En conclusión, los hallazgos de este estudio evidencian la 

existencia de una asociación significativa y baja entre el 

EA y las FE en jóvenes mexicanos. Estos resultados 

aportan evidencia sobre la relación entre ambas variables 

en esta población, ampliando la literatura disponible en 

adultos jóvenes. 

Si bien el diseño del estudio no permite establecer 

inferencias causales, los datos sugieren que la práctica de 

actividad física aeróbica podría vincularse con un mejor 

desempeño en las FE. En este sentido, el EA constituye 

una variable relevante para futuras investigaciones 

orientadas a comprender su posible papel en la salud 

cognitiva. 
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